
3.EL REY DEL CIELO. 

El rey del cielo, mi buen Jesús, 

por  mis pecados, está en la cruz; 

por mis pecados muere mi Dios: 

perdón, Dios mío, piedad, perdón. 

 

Llora la Virden, Madre de amor, 

porque yo ofendo a su Hijo Dios, 

¡Ay, Madre mía!, no más pecar, 

cesen tus lágrimas, perdón, piedad. 

 


